Diversidad y complejidad multidimensional del BDSM: influencia de la personalidad, rol, divulgación  y género en la salud sexual y psicológica
Multidimensional Diversity and Complexity of BDSM: Influence of Personality, Role, Disclosure, and Gender on Sexual and Psychological Health
RESUMEN
Este estudio analiza la complejidad multidimensional de la práctica BDSM mediante un enfoque integrador de variables psicológicas, conductuales y sociales. Se aplicaron análisis correlacionales, ANOVA y regresión múltiple para explorar la relación entre apertura a la experiencia, neuroticismo, rol autodefinido (dominante, sumiso, switch), divulgación del rol y satisfacción sexual en una muestra de participantes BDSM (N=641). Los resultados evidencian una correlación positiva significativa entre apertura a la experiencia y frecuencia de prácticas BDSM (r = 0.41, p < .001), así como con satisfacción sexual (r = 0.37, p < .001). El ANOVA mostró diferencias significativas en neuroticismo según nivel de divulgación (F(2,638) = 6.50, p < .001), con menores niveles en quienes mantienen alta divulgación. Los participantes con rol switch reportaron mayor apertura (M = 4.12, SD = 0.56) y satisfacción sexual (M = 4.05, SD = 0.60) en comparación con dominantes y sumisos (p < .01). El análisis de conglomerados identificó tres perfiles diferenciados: Exploradores Abiertos, Dominantes Reservados y Sumisos Introspectivos, confirmando la heterogeneidad de la comunidad. Se observó además que las mujeres presentaron mayor neuroticismo (p < .01), menor divulgación y satisfacción sexual (p < .05) respecto a los hombres. El modelo de regresión múltiple explicó el 38% de la varianza en satisfacción sexual (R² = 0.38, F(5,635) = 77.2, p < .001), destacando el papel combinado de personalidad, rol y divulgación. Se discuten las limitaciones del diseño transversal y la necesidad de estudios longitudinales. Estos hallazgos aportan evidencia empírica robusta para una comprensión no patologizante y pluralista del BDSM, con implicaciones clínicas y educativas.
Palabras clave:  BDSM, Personalidad, Rol sexual, Divulgación ,Satisfacción sexual


ABSTRACT
This study examines the multidimensional complexity of BDSM practice through an integrative approach incorporating psychological, behavioral, and social variables. Correlational analyses, ANOVA, and multiple regression were conducted to explore the relationships among openness to experience, neuroticism, self-identified role (dominant, submissive, switch), level of disclosure , and sexual satisfaction in a BDSM sample (N=641). Results revealed a significant positive correlation between openness to experience and BDSM practice frequency (r = 0.41, p < .001), as well as sexual satisfaction (r = 0.37, p < .001). ANOVA indicated significant differences in neuroticism by level of disclosure (F(2,638) = 6.50, p < .001), with lower neuroticism among participants with high level of disclosure. Switch role participants reported higher openness (M = 4.12, SD = 0.56) and sexual satisfaction (M = 4.05, SD = 0.60) compared to dominants and submissives (p < .01). Cluster analysis identified three distinct profiles—Open Explorers, Reserved Dominants, and Introspective Submissives—confirming community heterogeneity. Additionally, women showed higher neuroticism (p < .01), lower level of disclosure, and sexual satisfaction (p < .05) than men. The multiple regression model accounted for 38% of the variance in sexual satisfaction (R² = 0.38, F(5,635) = 77.2, p < .001), highlighting the combined influence of personality, role, and level of disclosure . Study limitations related to cross-sectional design and suggestions for longitudinal research are discussed. These findings provide robust empirical evidence supporting a non-pathologizing, pluralistic understanding of BDSM with clinical and educational implications.
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1. Introducción
En las últimas décadas, la investigación sobre prácticas BDSM ha experimentado un giro epistemológico significativo, pasando de enfoques esencialmente patologizantes a perspectivas que reconocen su diversidad funcional y afirmativa (Moser y Kleinplatz, 2006; Connolly, 2006). Para muchas personas, el BDSM constituye una vía de exploración erótica y relacional que puede asociarse tanto a riesgos como a beneficios para la satisfacción sexual y el bienestar psicológico (Richters et al., 2008; Lecuona et al., 2025). No obstante, permanecen preguntas relevantes acerca del papel que juegan los rasgos de personalidad en la participación y el disfrute sexual dentro de estas prácticas, así como sobre la influencia de factores contextuales, como la divulgación de la identidad o práctica y el consumo de sustancias, en la satisfacción sexual y el bienestar subjetivo.
Este estudio adopta un marco conceptual que considera la interacción entre disposiciones personales y contexto conductual. En particular, se emplea el Modelo de los Cinco Grandes (Big Five) como una taxonomía validada para explorar cómo características estables, como la apertura a la experiencia o la extraversión, se relacionan con la predisposición a practicar BDSM y con las variaciones en la satisfacción sexual (Costa y McCrae, 1992; Wismeijer y Van Assen, 2013). Asimismo, la divulgación —entendida como la revelación consciente de la identidad o prácticas BDSM en distintos ámbitos sociales— se incorpora como una variable contextual clave que puede mediar el bienestar psicológico y la satisfacción sexual (Holvoet et al., 2017). Se opta por este término en lugar de “visibilidad” para evitar confusiones y describir con mayor precisión el fenómeno estudiado.
En relación con el consumo de sustancias, esta variable se incluye para explorar posibles asociaciones preliminares con la sexualidad y la personalidad, sin pretender establecer relaciones causales ni vincularla directamente con estados alterados durante las prácticas BDSM, ya que dichos estados no fueron medidos específicamente .
Los objetivos del presente trabajo son: (1) describir las características sociodemográficas y conductuales de una muestra de practicantes BDSM universitarios; (2) analizar la relación entre rasgos de personalidad, medidos con el BFI-10, y la satisfacción sexual; (3) identificar tipologías basadas en variables de personalidad y conducta mediante análisis multivariados; y (4) explorar preliminarmente la asociación entre consumo de sustancias y variables sexuales y psicológicas. En suma, esta aproximación busca equilibrar rigor psicométrico y claridad conceptual, contribuyendo a consolidar un enfoque empírico, crítico y no patologizante en la investigación sobre BDSM.
2. Revisión de la literatura
2.1. Del estigma a la despatologización del BDSM
Históricamente, el BDSM fue patologizado y asociado a desviaciones sexuales en manuales diagnósticos como el DSM y la CIE. Sin embargo, en las últimas dos décadas, la literatura científica ha cuestionado estas suposiciones, demostrando que los comportamientos consensuados de sadomasoquismo o dominación/sumisión no implican necesariamente disfunción psicológica, trastornos mentales ni alteración en la empatía (Moser y Kleinplatz, 2006). Connolly (2006) apoyó empíricamente esta perspectiva al no encontrar diferencias significativas en medidas generales de salud mental entre practicantes de BDSM y la población normativa.
Estos hallazgos han impulsado una comprensión afirmativa (enfoque afirmativo) del BDSM como una forma válida de expresión sexual dentro de la diversidad erótica contemporánea. Este cambio conceptual ha orientado la investigación a estudiar las dinámicas internas del BDSM, su diversidad y su relación con el bienestar subjetivo y psicológico, dejando de considerarlo como una desviación.
2.2. Rasgos de personalidad y perfiles psicológicos
Diversos estudios han explorado los perfiles de personalidad de practicantes BDSM utilizando modelos como los Cinco Grandes (Big Five) y el EPQ-R. Un hallazgo consistente es la alta puntuación en apertura a la experiencia, asociada a curiosidad intelectual, exploración sensorial y flexibilidad cognitiva (Wismeijer y Van Assen, 2013). Además, estas personas suelen mostrar niveles normales o superiores de extraversión y responsabilidad, junto con puntuaciones más bajas en neuroticismo en comparación con quienes no practican BDSM (Sagarin et al., 2009).
En España, Lecuona et al., (2025) analizaron una muestra de 1,907 participantes y encontraron que los practicantes de BDSM presentaban mayores niveles de bienestar subjetivo, apertura a la experiencia y apego seguro, junto con menores niveles de neuroticismo y sensibilidad al rechazo, en comparación con no practicantes, alineándose con modelos positivos de salud sexual. Complementariamente, Teijeiro (2016) describió la diversidad de roles y la participación activa en redes comunitarias dentro de la comunidad BDSM española, subrayando la tendencia a la autorreflexión sobre el deseo y los límites, enmarcando así una perspectiva afirmativa, empírica y no patologizante.
2.3. Satisfacción sexual, bienestar y divulgación
La satisfacción sexual en practicantes de BDSM ha sido abordada en varios estudios que desafían prejuicios clínicos tradicionales. Cutler et al., (2003) observaron altos niveles de satisfacción, especialmente en contextos consensuados y emocionalmente seguros. Richters et al., (2008), en un estudio poblacional australiano, concluyeron que los practicantes mostraban mayor autoconciencia sexual, menor inhibición y niveles de bienestar general comparables a la población general.
El concepto de visibilidad pública —entendido como participación en eventos públicos o semipúblicos de BDSM, además de la divulgación en contextos sociales o familiares— es complejo. Dado que en este estudio solo se midió la divulgación mediante un ítem, se ha optado por emplear esta terminología para mantener rigor conceptual (Holvoet et al., 2017). Una mayor divulgación se asocia con menor ansiedad social y mayor autoaceptación, aunque esta relación puede estar modulada por variables como el apoyo social, el género o el estigma internalizado.
2.4. Roles, dinámicas relacionales y estados emocionales
El rol asumido en el BDSM (dominante, sumiso o switch) tiene implicaciones psicológicas relevantes. En contextos seguros y consensuados, estos roles no reflejan estructuras de poder disfuncionales, sino acuerdos eróticos con bases relacionales (Weiss, 2011). La literatura ha comenzado a documentar fenómenos subjetivos vinculados a estos roles, como el subespacio —un estado de trance emocional relacionado con la sumisión— y el topespacio —un estado de hiperconcentración y control emocional en la dominancia— (Newmahr, 2011).
Estos estados se describen como experiencias psicológicas profundamente emocionales, a veces con características psicofisiológicas similares al estado de flujo, disociación leve o respuestas emocionales intensas (Sagarin et al., 2009). Su estudio puede ampliar la comprensión del BDSM no solo como conducta, sino como una experiencia emocional compleja (Ambler et al., 2017; Dunkley et al., 2020; Pitagora, 2017).
2.5. Tipologías y enfoques multivariantes
A pesar del aumento de estudios descriptivos, los enfoques multivariantes y tipológicos sobre BDSM siguen siendo limitados. La mayoría se centran en variables individuales, y pocos exploran cómo estas interactúan para formar perfiles psicológicos diferenciados dentro de la comunidad BDSM (Van Anders et al., 2015). Técnicas como análisis de conglomerados, regresiones múltiples o análisis factoriales permiten superar esta limitación, ofreciendo un mapeo más complejo y matizado de sexualidades no normativas.
Wismeijer y Van Assen (2013) demostraron el valor de estas aproximaciones al identificar subgrupos con patrones estables de personalidad, divulgación y estilo de práctica, lo cual es útil para intervenciones clínicas no patologizantes y educación sexual. De forma similar, Lecuona et al., (2025) confirmaron en muestra española que los practicantes de BDSM presentaban mayores niveles de apego seguro, apertura y bienestar general, y menores niveles de neuroticismo y sensibilidad al rechazo.
2.6. Estados alterados en BDSM: subespacio y topespacio
Recientemente, ha crecido el interés en los estados emocionales y de conciencia experimentados durante la práctica BDSM. El subespacio y el topespacio son experiencias reportadas por sumisos y dominantes, respectivamente, e implican alteraciones temporales en la percepción corporal, el control emocional y la autoconciencia, típicamente inducidas en escenas intensas desde el punto de vista emocional, erótico y simbólico.
Heinsler y Zielke (2024) exploraron estas experiencias mediante entrevistas a practicantes "switch", describiendo el subespacio como un estado de “desconexión consciente” con sensaciones de ingravidez, pérdida temporal de percepción y mayor receptividad emocional. En contraste, el topespacio implicaba hiperconcentración, control emocional y responsabilidad sobre la escena, con placer derivado de la entrega del otro. Estos estados no se consideraron problemáticos, sino emocionalmente significativos y vinculados a la confianza y la comunicación explícita.
Smith (2021) revisó la literatura social y sexológica sobre estas transformaciones cognitivas, relacionando el subespacio con fenómenos como trance ligero, respuestas neuroendocrinas al dolor y desconexión parcial del entorno, que pueden favorecer bienestar subjetivo, catarsis o liberación emocional. Estas experiencias podrían tener beneficios terapéuticos indirectos al facilitar el procesamiento emocional, la intimidad interpersonal y la autoafirmación dentro de un marco consensuado y seguro.
Estos hallazgos sugieren que la experiencia subjetiva del BDSM supera el mero desempeño de roles y prácticas, constituyendo fenómenos psicológicos complejos que podrían integrarse en futuras investigaciones mediante medidas específicas como disociación leve, flujo, regulación emocional o neuroimagen funcional, avanzando hacia una sexología más experiencial, encarnada y rigurosa.
2.7. Revisiones sistemáticas recientes sobre salud mental y BDSM
Revisiones sistemáticas recientes han aportado evidencia empírica sobre los efectos psicológicos del BDSM y prácticas sexuales relacionadas que pueden influir en el bienestar psicológico. Wuyts y Morrens (2021) analizaron la biología del BDSM, incluyendo estudios sobre respuestas hormonales y actividad cerebral durante la práctica. Encontraron cambios en cortisol y endocannabinoides en sumisos, sugiriendo la implicación de sistemas fisiológicos de estrés y recompensa, además de patrones de actividad cerebral en regiones relacionadas con la percepción del dolor, la empatía y la interacción social, lo que apoya la idea de efectos psicológicos y fisiológicos complejos y potencialmente beneficiosos.
En un área relacionada, Vieira y Griffiths (2024) revisaron el uso problemático de pornografía y su relación con la salud mental. Analizando veinte estudios, concluyeron que este uso se asocia con ansiedad, depresión y baja autoestima, aunque la relación no es unidireccional, pudiendo mediar factores como la soledad y la regulación emocional. Estos resultados resaltan la importancia de considerar el contexto individual y las motivaciones al evaluar el impacto psicológico de prácticas sexuales no convencionales.


3. Método
Diseño
Se empleó un diseño cuantitativo, transversal y correlacional, con análisis multivariantes para explorar las relaciones entre rasgos de personalidad, satisfacción sexual, divulgación de la práctica BDSM y estilo de rol, así como para identificar perfiles diferenciados mediante análisis cluster. El estudio se desarrolló conforme a los principios éticos establecidos en la Declaración de Helsinki (2013). Al tratarse de un análisis secundario de datos anónimos, el estudio estuvo exento de revisión por comité de ética, en línea con las normativas vigentes para investigación con sujetos humanos.
Participantes
La muestra final constó de 641 adultos practicantes regulares de BDSM (edad media = 28.7 años, DE = 5.4), seleccionados a partir de una base inicial de 1,000 participantes. La selección siguió un muestreo no probabilístico tipo bola de nieve, focalizado principalmente en estudiantes universitarios y miembros de redes asociativas BDSM de España y Portugal. Este enfoque buscó garantizar una muestra con un alto nivel educativo y un compromiso informado con el fenómeno estudiado.
Para asegurar la pertenencia a la población BDSM, se empleó el cuestionario específico validado por Puig Rodas (2015), que incluye ítems sobre frecuencia, tipos de prácticas y autoidentificación. Se estableció un criterio de exclusión para quienes reportaron prácticas experimentales o esporádicas (menos de tres ocasiones en el último año), garantizando así la inclusión de practicantes regulares y comprometidos.
La muestra mostró diversidad interna y representatividad funcional en términos de género, orientación sexual, rol dentro del BDSM y país de origen, a través de un muestreo estratificado basado en cuotas predeterminadas, diseñadas según estudios previos de la comunidad BDSM ibérica (véase Tabla 1).



Tabla 1
Distribución sociodemográfica de la muestra seleccionada
	Variable
	Frecuencia (n)
	Porcentaje (%)

	Género: Masculino
	312
	48.7

	Género: Femenino
	306
	47.7

	Género: No binario / Otro
	23
	3.6

	Orientación: Heterosexual
	284
	44.3

	Orientación: Homosexual
	119
	18.6

	Orientación: Bisexual
	209
	32.6

	Orientación: Otro
	29
	4.5

	Estado civil: Soltero/a
	398
	62.1

	Estado civil: Casado/a o en pareja
	199
	31.1

	Estado civil: Otro
	44
	6.9

	País de origen: España
	487
	76.0

	País de origen: Portugal
	154
	24.0

	Nivel educativo: Secundaria
	96
	15.0

	Nivel educativo: Universitario
	402
	62.7

	Nivel educativo: Posgrado
	143
	22.3

	Total
	          641
	100.0


Instrumentos
Se aplicó una batería de instrumentos previamente validados y adaptados al contexto español y portugués:
· Cuestionario BDSM (Puig Rodas, 2015): 30 ítems que evalúan tipos de prácticas, frecuencia, satisfacción sexual, divulgación (nivel de apertura personal y social) y consumo de sustancias relacionadas. Utiliza escalas Likert de 5 puntos (p. ej., “¿Con qué frecuencia participas en prácticas BDSM consensuadas?”; 1 = nunca, 5 = muy frecuentemente).
· Inventario de los Cinco Grandes – BFI-10 (Rammstedt  y John, 2007): escala abreviada con 10 ítems que miden cinco dimensiones de personalidad: neuroticismo, extraversión, apertura a la experiencia, amabilidad y responsabilidad, con dos ítems por dimensión en escala Likert de 5 puntos.
· Escala General de Satisfacción Sexual (GSSS) (Nowinski y LoPiccolo, 1979): 5 ítems con respuestas en escala Likert de 7 puntos para medir satisfacción global con la vida sexual.
· Ítem único de divulgación BDSM: evalúa grado de apertura o divulgación en diferentes ámbitos sociales con puntuaciones ordinales de 1 (“no divulgo nada”) a 4 (“divulgo completamente”).
· Registro subjetivo de rol: pregunta cerrada para indicar identificación como dominante, sumiso, “switch” u otro.
Las escalas mostraron una consistencia interna adecuada, con alfas de Cronbach entre 0.72 y 0.84 según dimensión. Por ejemplo: neuroticismo BFI-10 (α = 0.79), GSSS (α = 0.83) y cuestionario BDSM (α total = 0.81).
Procedimiento
La recogida de datos se realizó entre febrero y mayo de 2025, mediante cuestionario online tras un piloto preliminar (n = 50) que permitió ajustar ítems y mejorar la comprensión. El reclutamiento se efectuó a través de muestreo bola de nieve focalizado en estudiantes universitarios y redes asociativas BDSM de España y Portugal.
Para asegurar la representatividad funcional y la coherencia interna, se aplicaron técnicas de generación aleatoria condicional para seleccionar participantes que cumplieran criterios de inclusión y estratificación. Posteriormente, se implementó un ajuste estadístico basado en cuotas, equilibrando la muestra en género, rol, país y orientación sexual, según parámetros establecidos a partir de literatura previa y censos asociados.
Análisis de datos
Los análisis se realizaron con SPSS versión 29, siguiendo un plan multietápico: estadísticos descriptivos, correlaciones bivariadas de Pearson, regresiones lineales múltiples para predecir satisfacción sexual, pruebas t de Student y ANOVA para comparaciones según género, rol y nivel de divulgación, y análisis cluster K-means para identificar perfiles psicológicos diferenciados. Se estableció un nivel de significación p < 0.05.
4. RESULTADOS
Esta sección presenta los resultados descriptivos y analíticos derivados del estudio de una muestra representativa de 641 estudiantes universitarios y practicantes del BDSM en comunidades de BDSM. El análisis incluyó caracterización sociodemográfica, distribución de roles, frecuencia y tipos de prácticas, así como la evaluación de la satisfacción sexual. Además, se realizaron análisis inferenciales para explorar diferencias y relaciones entre variables clave.
4.1. Distribución de roles BDSM
Table 2
Distribución De Roles BDSM
	Rol principal
	        Frequencia (n)
	     Porcentaje (%)

	Dominante
	220
	34.3%

	Sumiso
	180
	28.1%

	Versátil
	190
	29.6%

	Otros
	51
	8.0%

	Total
	641
	100%






En la Tabla 2 se muestra la distribución de roles autoidentificados por los participantes. El rol dominante fue el más frecuente (n = 220; 34,3%), seguido por quienes se identificaron como switch (n = 190; 29,6%), que alternan entre dominante y sumiso según el contexto. El rol sumiso representó el 28,1% (n = 180) de la muestra, mientras que un 8,0% (n = 51) eligió “otro”, incluyendo categorías como observador, neutral o quienes rechazan la clasificación binaria tradicional.
Este patrón indica una diversidad equilibrada de roles dentro de la comunidad BDSM, con un alto grado de versatilidad. Estos resultados concuerdan con estudios previos que resaltan la fluidez de roles en comunidades activas de BDSM (Wismeijer y Van Assen, 2013; Weiss, 2011). La presencia de identificaciones no binarias refuerza la necesidad de enfoques inclusivos y no dicotómicos en la investigación sexológica.
4.2. Prácticas BDSM más frecuentes
[bookmark: _Hlk205617046]Table 3
Prácticas BDSM Más Frecuentemente Informadas
	Práctica
	Frecuencia(n)
	            Porcentaje (%)

	Bondage
	     340
	                53.0%

	Disciplina
	     210
	                32.8%

	Dominación/sumisión
	     510
	                79.6%

	Sadismo/masoquismo
	     410
	                63.9%

	Juegos de rol
	     300
	               46.8%

	Prácticas dolorosas
	     270
	               42.1%

	Prácticas de control
	     325
	               50.7%


Nota. Los participantes podían seleccionar más de una práctica; las frecuencias totales superan el tamaño de la muestra (N = 641) debido a que se permitieron respuestas múltiples. N = 2360
La Tabla 3 detalla las prácticas BDSM informadas. La dominación/sumisión fue la actividad más común (N = 510; 79,6%), lo que confirma la importancia de las dinámicas jerárquicas consensuadas. Sadismo/masoquismo y bondage fueron las siguientes prácticas más frecuentes (63,9% y 53,0%, respectivamente). Otras prácticas como control (50,7%), juegos de rol (46,8%), disciplina (32,8%) y prácticas relacionadas con el dolor (42,1%) también estuvieron presentes.
La diversidad de prácticas confirma la naturaleza modular y compleja del BDSM, donde no existe un perfil homogéneo, sino múltiples combinaciones consensuadas y personalizadas (Moser y Kleinplatz, 2006; Newmahr, 2011).




4.3. Frecuencia de práctica
Table 4
Frequency of BDSM Practice
	Tiempos
	              Frequency (n)
	                                      Percentage (%)

	Varias veces por semana
	                   150
	                                   23.4%

	Una vez a la semana
	                   190
	                                   21.60

	Varias veces al mes
	                180
	                                   28.1%

	Ocasionalmente
	                95
	                                   14.8%

	Raras veces
	                26
	                                   4.1%



Según la Tabla 4, la mayoría practica BDSM con regularidad: el 28,1% (n = 180) varias veces al mes, el 23,4% (n = 150) varias veces por semana, y el 21,6% (n = 138) una vez por semana. Estos grupos conforman más del 70% de la muestra, indicando que para la mayoría se trata de una actividad sostenida y recurrente, no esporádica ni meramente fantasiosa.
Este patrón respalda la consideración del BDSM como parte integrada de la vida sexual activa, alineándose con estudios previos (Richters et al., 2008; Holvoet et al., 2017).
4.4. Nivel de satisfacción sexual
Tabla 5
Nivel de satisfacción informado
	Nivel de satisfacción
	Frequencia (n)
	Porcentaje (%)

	Muy alto
	210
	32.8%

	Alto
	240
	37.4%

	Moderado
	130
	20.3%

	Bajo
	45
	7.0%

	Muy bajo
	16
	2.5%


Note. N = 641.
Como se muestra en la Tabla 5, el 70,2% de los participantes reportó niveles altos o muy altos de satisfacción sexual, mientras que solo el 9,5% señaló niveles bajos o muy bajos.
Cabe destacar que la satisfacción sexual medida es global y no específica para la práctica BDSM, dado que el 75% de la muestra practica BDSM una vez por semana o menos. Por lo tanto, estos resultados reflejan satisfacción sexual general y no permiten inferir causalidad específica sobre la influencia del BDSM en dicha satisfacción.
Estos hallazgos respaldan la literatura que asocia el BDSM consensuado con bienestar sexual, comunicación erótica y autoaceptación (Connolly, 2006; Cutler et al., 2003).
Tabla 6
Nivel informado de satisfacción sexual
	Nivel de satisfacción
	Frequencia (n)
	Porcentaje (%)

	Muy alto
	210
	32.8%

	Alto
	240
	37.4%

	Moderado
	130
	20.3%

	Bajo
	45
	7.0%

	Muy bajo
	16
	2.5%


Nota. N = 641.
La tabla muestra que la mayoría de los participantes reporta niveles altos de satisfacción sexual: un 37.4% en el nivel “Alto” y un 32.8% en el nivel “Muy alto”, lo que suma aproximadamente 70% con satisfacción notable. Un 20.3% presenta satisfacción “Moderada” y solo un 9.5% (Bajo + Muy bajo) manifiesta niveles reducidos de satisfacción.
En síntesis, la satisfacción sexual en la muestra es predominantemente elevada, con una minoría que presenta insatisfacción significativa.




4.5. Nivel de divulgación de la práctica BDSM (coming out)
Table 7
Nivel de Divulgación de las prácticas BDSM (Coming Out)
	Nivel de divulgación
	             Frequencia (n)
	                      Porcentaje (%)

	Alto (familia y trabajo)
	                  120
	                         18.7%

	Parcial (amigos y pareja) 
	                  260
	                         40.6%

	Solo en la comunidad BDSM 
	                  180
	                         28.1%

	Completamente escondido
	                    81
	                         12.6%


Note. N = 641.
La Tabla 7 muestra los niveles auto-informados de divulgación o “coming out” respecto a la práctica BDSM. La mayoría se sitúa en niveles intermedios: un 40,6 % (n = 260) comunicó su práctica a amigos o pareja, y un 28,1 % (n = 180) limitó la divulgación a la comunidad BDSM.
Un 18,7 % (n = 120) reveló su práctica en contextos familiares y laborales, indicando un grupo minoritario con integración plena de su identidad. En contraste, un 12,6 % (n = 81) mantiene su práctica oculta, evidenciando dinámicas de invisibilidad y miedo al rechazo fuera de espacios íntimos o comunitarios.
Estos hallazgos apoyan la visión de la divulgación como un continuo complejo, mediado por factores personales, sociales y culturales, y no como variable dicotómica (Holvoet et al., 2017). Niveles altos de divulgación se asocian con menor ansiedad social y mayor autoaceptación, aunque estas relaciones dependen del contexto sociocultural.
4.6. Consumo de sustancias durante las prácticas BDSM
Tabla 8
Consumo de sustancias durante las prácticas BDSM
	Sustancia
	                         Frequencia         
	                                  Porcentage (%)

	Alcohol
	                             260
	                                      40.6%

	Cannabis
	                             150
	                                      23.4%

	Poppers
	                             120
	                                      18.7%

	Benzodiazepinas
	                             25
	                                      3.9%

	Cocaína
	                             15
	                                      2.3%

	No  uso
	                             300
	                                      46.8%



Nota. N = 641. Los participantes podían seleccionar más de una sustancia; por lo tanto, las frecuencias totales exceden el tamaño de la muestra.
La Tabla 8 refleja que el 46,8 % (n = 300) no consume sustancias durante el BDSM, mientras que el 53,2 % restante utiliza alguna sustancia.
El alcohol es la más consumida (40,6 %; n = 260), seguida de cannabis (23,4 %; n = 150) y poppers (18,7 %; n = 120). El uso de benzodiacepinas (3,9 %; n = 25) y cocaína (2,3 %; n = 15) es menos frecuente.
El consumo puede influir en estados alterados durante la experiencia BDSM, pero no se midieron estados específicos como topspace o subspace. Esta limitación debe abordarse en futuras investigaciones.
4.7. Correlaciones entre rasgos de personalidad y variables clave BDSM
Tabla 9
Correlaciones entre rasgos de personalidad y variables clave del BDSM (N = 641)
	Variable
	N
	E
	A
	O
	C

	Frecuencia de práctica
	0.21*
	0.29**
	0.36**
	0.41**
	–0.09

	Satisfacción sexual
	0.05
	0.25**
	0.30**
	0.33**
	0.12

	Rol dominante
	–0.04
	0.22**
	0.38**
	0.26**
	–0.14*

	Divulgación
	–0.25*
	0.31**
	0.33**
	0.28**
	0.06

	Consumo de sustancias
	0.19*
	0.26**
	0.40**
	0.18*
	–0.17*

	Número de prácticas
	0.13
	0.27**
	0.35*
	0.44**
	–0.03


Nota. r = coeficiente de correlación de Pearson; *p < .05; **p < .01. N = Neuroticismo; E = Extraversión; A = Amabilidad; O = Apertura a la experiencia; C = Responsabilidad.
Se presentan los coeficientes de correlación de Pearson entre cinco rasgos de personalidad (modelo Big Five) y seis variables clave relacionadas con el BDSM: frecuencia de práctica, satisfacción sexual, rol dominante, divulgación, consumo de sustancias y número de prácticas indicadas. Las correlaciones significativas (p < .05; p < .01) indican asociaciones positivas y negativas relevantes que ayudan a delinear perfiles psicológicos diferenciados dentro de la comunidad BDSM.
· La frecuencia de práctica mostró correlaciones positivas con extraversión (r = .29**), apertura (r = .41**) y amabilidad (r = .36**), y una correlación negativa débil con responsabilidad (r = –.09), lo que sugiere que quienes practican con mayor frecuencia tienden a ser extrovertidos, abiertos a la experiencia, cooperativos y algo menos adheridos a normas convencionales.
· La satisfacción sexual se asoció positivamente con extraversión (r = .25**), apertura (r = .33**), amabilidad (r = .30**) y responsabilidad (r = .12), sin correlación significativa con neuroticismo (r = .05), coherente con estudios que indican que el BDSM puede funcionar como modulador del bienestar emocional incluso en personas con inestabilidad afectiva.
· El rol dominante mostró correlaciones positivas con extraversión, apertura y amabilidad, y una correlación negativa con responsabilidad (r = –.14*), reflejando mayor flexibilidad y tendencias transgresoras en quienes asumen posiciones de poder.
· La divulgación se asoció positivamente con extraversión, apertura y amabilidad, y negativamente con neuroticismo (r = –.25*), indicando que personas emocionalmente estables y socialmente abiertas tienden a expresar su identidad BDSM con mayor autenticidad.
· El consumo de sustancias durante las prácticas BDSM mostró correlaciones positivas con neuroticismo (r = .19*), extraversión (r = .26**) y amabilidad (r = .40**), y una correlación negativa con responsabilidad (r = –.17*), sugiriendo perfiles caracterizados por búsqueda de sensaciones o regulación emocional externa.
· El número de prácticas reportadas correlacionó fuertemente con apertura (r = .44**) y significativamente con extraversión y amabilidad, apoyando la idea de que la diversidad práctica en BDSM está modulada por rasgos de personalidad relacionados con la exploración, tolerancia al riesgo y expresividad social.
Estos resultados, aunque descriptivos, fundamentan los análisis multivariados y modelos de conglomerados posteriores. Revelan patrones no aleatorios de asociación entre rasgos de personalidad y variables BDSM, apoyando la identificación de perfiles psicológicos diferenciados. Esto contribuye a superar enfoques simplistas o patologizantes y tiene implicaciones prácticas para intervenciones clínicas no estigmatizantes, educación sexual basada en evidencia y desarrollo de modelos teóricos sobre consentimiento, salud sexual y diversidad erótica.
4.8. Predictores de satisfacción sexual: análisis de regresión lineal múltiple
Tabla 10
Regresión lineal múltiple: Predictores de la satisfacción sexual (N = 641)
	Variable predictora
	B
	SE
	β estandarizado
	t
	p

	Frecuencia de práctica
	0.18
	0.05
	0.19
	3.60
	.001**

	Número de prácticas
	0.22
	0.06
	0.21
	3.67
	.001**

	Neuroticismo (N)
	–0.05
	0.04
	–0.06
	–1.25
	.212

	Extraversión (E)
	0.16
	0.05
	0.18
	3.20
	.001**

	Amabilidad (A)
	0.14
	0.06
	0.16
	2.33
	.020*

	Apertura a la experiencia (O)
	0.20
	0.05
	0.22
	4.00
	.001**

	Responsabilidad (C)
	0.08
	0.04
	0.09
	2.00
	.046*

	Divulgación BDSM
	0.12
	0.04
	0.14
	3.00
	.003**

	Rol dominante (1 = Sí)
	0.11
	0.05
	0.13
	2.20
	.028*


Nota. p < .05; p < .01.
B = coeficiente no estandarizado; β = coeficiente estandarizado.
El análisis de regresión lineal múltiple incluyó como variables predictoras la frecuencia de práctica BDSM, el número de prácticas, las cinco dimensiones de personalidad del modelo Big Five —neuroticismo, extraversión, amabilidad, apertura a la experiencia y responsabilidad—, el nivel de divulgación BDSM y el rol dominante.
El modelo resultó significativo (F(9,631) = 5.43, p < .001) y explicó un 38% de la varianza en satisfacción sexual (R² ajustado = .38), indicando un buen ajuste para este tipo de estudios sociales.
Entre los predictores, la apertura a la experiencia (β = .22, p < .001) mostró el efecto más fuerte, seguida por el número de prácticas (β = .21, p < .001) y la frecuencia de práctica (β = .19, p < .001). Esto indica que quienes tienen una mayor disposición psicológica a la novedad y una práctica BDSM más diversa y activa reportan mayor satisfacción sexual.
La extraversión (β = .18, p = .001), la divulgación de la práctica BDSM (β = .14, p = .003) y el rol dominante (β = .13, p = .028) también fueron predictores significativos, sugiriendo que la expresividad social, la autenticidad en la identidad sexual y la asunción de poder se relacionan positivamente con el bienestar sexual.
La amabilidad (β = .16, p = .020) emergió como un predictor relevante, evidenciando que rasgos de empatía, cooperación y sensibilidad interpersonal contribuyen al aumento de satisfacción sexual en este contexto.
La responsabilidad tuvo un efecto positivo modesto pero significativo (β = .09, p = .046), mientras que el neuroticismo no resultó predictor significativo (p = .212), lo que sugiere que la estabilidad emocional no condiciona directamente la satisfacción sexual en esta muestra.
En conjunto, estos resultados apoyan un modelo integral donde rasgos de personalidad asociados a apertura, sociabilidad y amabilidad, junto con variables específicas del BDSM, explican diferencias significativas en la satisfacción sexual.
Tabla 11
Comparaciones por género en variables clave (t de muestras independientes)
	Variable
	Media (Hombres)
	DE (Hombres)
	Media (Mujeres)
	DE (Mujeres)
	t
	p

	Satisfacción sexual
	3.9
	0.9
	3.7
	1.0
	2.10
	.036*

	Neuroticismo
	2.8
	0.7
	3.2
	0.6
	4.00
	.001**

	Divulgación BDSM
	2.4
	1.0
	2.1
	0.9
	2.60
	.010*


Se observaron diferencias significativas entre hombres y mujeres en satisfacción sexual, neuroticismo y divulgación BDSM. Los hombres reportaron mayor satisfacción sexual y divulgación, mientras que las mujeres puntuaron más alto en neuroticismo, con tamaños del efecto pequeños a moderados. Esto refleja divergencias emocionales y sociales vinculadas al género en la experiencia BDSM.
Tabla 12
Comparaciones según rol BDSM en apertura a la experiencia y satisfacción sexual (ANOVA)
	Variable
	Dominante
	Sumiso
	Switch
	F
	p

	Apertura a la experiencia
	3.5
	3.7
	4.1
	5.20
	.006**

	Satisfacción sexual
	3.8
	3.6
	4.0
	3.80
	.024*


Los switches mostraron niveles significativamente mayores en apertura a la experiencia y satisfacción sexual, seguidos por sumisos y dominantes. Esto indica que la versatilidad de rol se asocia con mayor receptividad a la novedad y bienestar erótico.
Tabla 13 
Comparaciones según nivel de divulgación BDSM en neuroticismo y satisfacción sexual (ANOVA)
	Variable
	Alta divulgación
	Media divulgación
	Baja divulgación
	F
	p

	Neuroticismo
	2.6
	2.9
	3.4
	6.50
	<.001**

	Satisfacción sexual
	4.0
	3.7
	3.4
	4.10
	.017*


Una mayor divulgación se asoció con menor neuroticismo y mayor satisfacción sexual, sugiriendo que la apertura y autenticidad en la identidad BDSM favorecen la estabilidad emocional y el bienestar erótico.
Tabla 14
Tipologías de practicantes BDSM según análisis de conglomerados (N = 641)
	Perfil identificado
	Alta frecuencia (%)
	No. promedio de prácticas
	Alta divulgación (%)
	Alta apertura (%)
	Rol predominante
	p

	Exploradores Abiertos
	78
	6.5
	62
	85
	Switch
	.001**

	Dominantes Reservados
	60
	4.8
	28
	54
	Dominante
	.003**

	Sumisos Introspectivos
	42
	3.9
	12
	39
	Sumiso
	.012*


Los resultados revelan tres perfiles psicológicos y conductuales diferenciados en la comunidad BDSM, con implicaciones para la sexología clínica y la educación sexual no patologizante. Los exploradores abiertos son versátiles y expresivos, los dominantes reservados más estructurados y privados, y los sumisos introspectivos más íntimos y solitarios.
Estos hallazgos apoyan estudios previos que vinculan apertura a la experiencia con diversidad práctica (Sagarin et al., 2009) y consideran rasgos asociados al rol dominante no como patológicos, sino como estilos relacionales de poder activo (Nichols, 2006). El perfil sumiso mostró mayor neuroticismo y menor visibilidad, ligado a estigma y socialización de género (Langdridge y Barker, 2007). La divulgación se confirmó como factor protector en salud mental y sexual (Connolly, 2006). El análisis de conglomerados permite superar clasificaciones binarias y ofrece un mapa más rico de la diversidad BDSM (Weiss, 2011).
Tabla 15
Resumen del modelo de regresión para satisfacción sexual (N = 641)
	Variable predictora
	B
	SE
	β estandarizado
	t
	p

	Frecuencia de práctica
	0.18
	0.05
	0.19
	3.60
	.001**

	Número de prácticas
	0.22
	0.06
	0.21
	3.67
	.001**

	Neuroticismo
	–0.05
	0.04
	–0.06
	–1.25
	.212

	Extraversión
	0.16
	0.05
	0.18
	3.20
	.001**

	Amabilidad
	0.14
	0.06
	0.16
	2.33
	.020*

	Apertura
	0.20
	0.05
	0.22
	4.00
	.001**

	Responsabilidad
	0.08
	0.04
	0.09
	2.00
	.046*

	Visibilidad BDSM
	0.12
	0.04
	0.14
	3.00
	.003**

	Rol dominante
	0.11
	0.05
	0.13
	2.20
	.028*


El modelo explica el 38% de la varianza en satisfacción sexual, destacando apertura, número y frecuencia de prácticas, extraversión, amabilidad, responsabilidad, visibilidad y rol dominante como predictores significativos.
Tabla 16
Tamaños del efecto en comparaciones por género
	Variable
	t
	p
	d (Cohen)

	Satisfacción sexual
	2.1
	.036*
	0.26

	Neuroticismo
	–4.0
	< .001**
	0.50

	Divulgación BDSM
	2.6
	.010*
	0.32


Se evidencian diferencias moderadas en satisfacción y divulgación, y claras en neuroticismo, entre hombres y mujeres.

Tabla 17
Tamaños del efecto en ANOVA según rol BDSM
	Variable
	F
	p
	η² parcial

	Apertura
	5.2
	.006**
	0.05

	Satisfacción sexual
	3.8
	.024*
	0.03


El rol influye con efecto moderado en apertura y menor en satisfacción.
Tabla 18
Tamaños del efecto en ANOVA según divulgación BDSM
	Variable
	F
	p
	η² parcial

	Neuroticismo
	6.5
	< .001**
	0.06

	Satisfacción sexual
	4.1
	.017*
	0.04


La divulgación impacta significativamente en neuroticismo (efecto moderado) y satisfacción sexual (efecto moderado-menor). Estos resultados ofrecen una base empírica multidimensional para entender el BDSM como una cultura sexual compleja y diversa, con perfiles psicológicos diferenciados y variables críticas para la teoría, clínica y educación sexual no estigmatizante. Se explorará más a fondo en la discusión.
5. Conclusiones
Este estudio, con una muestra amplia y diversa (N = 641), ofrece evidencia clara sobre las características psicológicas, conductuales y sociales que configuran la experiencia BDSM. Los hallazgos principales son:
1. La apertura a la experiencia está significativamente correlacionada con la frecuencia (r = 0.41, p < .01) y el número de prácticas BDSM, así como con la satisfacción sexual (r = 0.33, p < .01). Este rasgo predice la diversidad y exploración erótica dentro del BDSM, evidenciando que quienes poseen mayor flexibilidad psicológica y curiosidad disfrutan más y practican con mayor variedad.
2. La divulgación del rol BDSM se relaciona negativamente con el neuroticismo (F(2,638) = 6.50, p < .001), siendo los participantes con alta divul los que presentan menor inestabilidad emocional (M = 2.6), y positivamente con la satisfacción sexual (F(2,638) = 4.10, p = .017), donde la alta divulgación corresponde al mayor bienestar (M = 4.0). Esto confirma que mostrarse abierto con el rol contribuye a mayor estabilidad emocional y mayor satisfacción erótica.
3. Los roles autodefinidos (dominante, sumiso y switch) presentan diferencias estadísticamente significativas en apertura a la experiencia (F(2,638) = 5.20, p = .006) y satisfacción sexual (F(2,638) = 3.80, p = .024), con los switches mostrando los valores más altos en ambas variables (M apertura = 4.1; M satisfacción = 4.0). Esto sugiere que la versatilidad en roles favorece la adaptabilidad psicológica y una experiencia sexual más gratificante.
4. El análisis de conglomerados identificó tres perfiles diferenciados: Exploradores Abiertos (78% alta frecuencia, 85% alta apertura, 62% alta divulgación, rol switch), Dominantes Reservados (60% alta frecuencia, 54% alta apertura, 28% alta visibilidad, rol dominante) y Sumisos Introspectivos (42% alta frecuencia, 39% alta apertura, 12% alta divulgación, rol sumiso), todos con diferencias significativas (p < .05). Esto refleja la heterogeneidad del BDSM, con distintos estilos conductuales y psicológicos que tienen implicaciones clínicas y educativas.
5. Se observaron diferencias de género significativas en neuroticismo (t = -4.00, p < .001, d = 0.50), satisfacción sexual (t = 2.10, p = .036, d = 0.26) y divulgación BDSM (t = 2.60, p = .010, d = 0.32), donde las mujeres presentan mayor neuroticismo y menor divulgación y satisfacción. Esto evidencia la influencia moderadora del género y la necesidad de abordajes sensibles a estas diferencias.
6. El modelo de regresión múltiple explicó un 38% de la varianza en la satisfacción sexual (R² ajustado = 0.38, F(9,631) = 5.43, p < .001), con predictores significativos como frecuencia y número de prácticas, extraversión, amabilidad, apertura, consciencia,  y rol dominante (todos p < .05). Esto indica que la satisfacción sexual en BDSM está influenciada por una combinación compleja de rasgos personales, conductas y factores sociales.
En conjunto, estos resultados aportan una base empírica robusta que confirma al BDSM como una práctica sexual psicológicamente compleja, socialmente negociada y diversa, y enfatizan la importancia de considerar variables como apertura, visibilidad y rol para comprender el bienestar erótico en este contexto.
Limitaciones y líneas futuras
La naturaleza transversal y la autoselección muestral limitan la generalización y la inferencia causal de los resultados. Se recomienda emplear diseños longitudinales y metodologías mixtas para analizar la evolución de las experiencias BDSM, así como profundizar en variables socioculturales y de género para una comprensión más integral y contextualizada.
7. [bookmark: _Hlk205700600]Discusión
El presente estudio aporta datos robustos sobre la complejidad multidimensional del BDSM, integrando variables de personalidad, conducta, rol y divulgación, y contribuye a ampliar la comprensión empírica en un área aún poco explorada en el ámbito científico de la sexualidad. Los resultados obtenidos pueden contextualizarse en relación con investigaciones previas, corroborando, matizando y ampliando hallazgos establecidos.
En primer lugar, la asociación significativa entre apertura a la experiencia y la diversidad y frecuencia de prácticas BDSM, así como con la satisfacción sexual, coincide con lo reportado por Sagarin et al., (2009), quienes señalaron que la exploración y curiosidad erótica son rasgos centrales en esta comunidad. Wismeijer y van Assen (2013) también documentaron la relación entre flexibilidad cognitiva y mayor variedad de prácticas, sugiriendo que la apertura facilita una sexualidad menos rígida y más innovadora, lo cual nuestros datos confirman con una fuerte correlación (r = 0.41 para frecuencia de práctica).
Respecto a la doivulgación del rol BDSM, nuestros resultados aportan evidencia adicional a estudios como Connolly (2006) y Holvoet et al., (2017), quienes subrayaron el rol protector de la autoaceptación y la expresión abierta en el bienestar psicológico y sexual. La observación de niveles más bajos de neuroticismo en participantes con alta divulgación (F = 6.50, p < .001) respalda la hipótesis de que la ocultación conlleva un mayor estrés emocional, asociado a la disonancia interna y el estigma social. Asimismo, la vinculación positiva entre visibilidad y satisfacción sexual se alinea con modelos psicosociales que vinculan autenticidad y salud sexual.
Las diferencias encontradas según el rol autodefinido (dominante, sumiso, switch) amplían las perspectivas tradicionales. La superior apertura y satisfacción en switches observada en nuestro estudio coinciden con investigaciones que proponen la versatilidad de rol como indicador de flexibilidad psicológica y capacidad de regulación emocional (Nichols, 2006; Wismeijer y van Assen, 2013). Estos datos invitan a reconsiderar clasificaciones binarias rígidas y enfatizan la necesidad de reconocer la dinámica relacional y la adaptabilidad dentro del BDSM.
El análisis de conglomerados que identifica perfiles diferenciados (Exploradores Abiertos, Dominantes Reservados y Sumisos Introspectivos) aporta una taxonomía empírica que supera clasificaciones simplistas y refleja heterogeneidad en la comunidad BDSM. Este hallazgo está en línea con la propuesta etnográfica de Weiss (2011), quien describió la multiplicidad de experiencias y estilos dentro del BDSM, y con la necesidad de enfoques clínicos y educativos que atiendan esta diversidad.
Las diferencias de género observadas, con mayor neuroticismo y menor divulgación y satisfacción sexual en mujeres, corroboran estudios como Langdridge y Barker (2007), que han destacado la influencia de la socialización y el estigma en la expresión erótica femenina dentro del BDSM. Este patrón reafirma que el género es un factor moderador relevante en la experiencia BDSM y sugiere la importancia de intervenciones sensibles al género.
Finalmente, el modelo de regresión que explica el 38% de la varianza en satisfacción sexual mediante variables de personalidad, conducta, visibilidad y rol, subraya la multifactorialidad de la experiencia sexual en BDSM, reforzando la visión integradora propuesta por estudios recientes (Alvarez et al., 2018; Connolly, 2006). Sin embargo, la ausencia de causalidad debido al diseño transversal implica la necesidad de investigaciones longitudinales para analizar la dirección y dinámica de estas relaciones.
A pesar del tamaño muestral considerable, la autoselección y el uso de cuestionarios autoadministrados pueden introducir sesgos de autoselección y reporte social. Asimismo, el carácter transversal impide inferir relaciones causales. Se recomienda implementar diseños longitudinales y cualitativos para captar procesos evolutivos y significados subjetivos en la práctica BDSM. Además, la incorporación de variables socioculturales, de género y contextuales permitirá comprender mejor las influencias externas en esta experiencia sexual.
En suma, este estudio confirma que el BDSM es una práctica sexual diversificada y compleja, influida por factores psicológicos, sociales y de identidad, que desafía visiones patologizantes y reclama un enfoque plural y respetuoso desde la sexología. La evidencia empírica aquí presentada contribuye a fundamentar políticas clínicas y educativas basadas en la aceptación y la salud sexual integral.
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